
V. EL CIRENEO AYUDA A JESUS

Viendo a Jesús sin aliento 
le buscan un Cireneo 
para  saciar el deseo 
de que m uera entre torm entos. 
Dame, Jesús amoroso, 
a la cruz un am or fuerte 
para  alcanzar en mi m uerte 
el consuelo más dichoso.

VI. LA VERONICA ENJUGA EL ROSTRO A 
JESUS

La m ujer que compasiva 
enjuga el rostro a Jesús 
en el lienzo se llevó 
grabada su im agen viva 
¡Ojalá que tal re tra to  
estuviera en mí esculpido 
recordándom e el olvido 
de mi corazón ingrato!

VIL JESUS CAE POR SEGUNDA VEZ
O tra vez está caído 
con la cruz tu  Redentor 
m írale bien, pecador 
con el polvo confundido.
Hombre, si no quieres ver 
a tu Dios tan u ltrajado  
confiesa bien tu pecado 
sin volverlo a cometer.

VIII. JESUS HABLA A LAS M UJERES DE 
JERUSALEN
Llorad vuestra perdición 
—dice Jesús con dulzura— 
a la mujeril ternura 
que lloraba sin pasión.
Gime, cristiano, de veras, 
sigue el consejo divino 
pues no hallarás otro cam ino 
para  alcanzar lo que esperas.

IX. JESUS CAE POR TERCERA VEZ

Otra vez está caído, 
con la cruz, tu Redentor 
m írale bien, pecador, 
con el polvo confundido.
Hombre, si no quieres ver 
a tu Dios tan ultrajado 
confiesa bien tu pecado, 
sin volverlo a cometer.
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